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			Las lágrimas arrasaban su rostro helado, al igual que su corazón, al dejar que la dura realidad lo traspasara hasta convertirlo en miles de fragmentos acerados y fríos. No era capaz de moverse, respirar o pestañear. Tan sólo cabeceaba, en un vano intento de rechazar la certeza que tan duramente la golpeaba.

			No podía ser verdad y, aun así, lo era. Frente a ella se desarrollaba la escena; lo había cazado y eso era lo que más le dolía, haber sido quien descubriese que su compañero estaba siendo sobornado y que cooperaba con los «malos».

			Éste sonreía complacido, mientras contaba con rapidez el fajo de billetes que le habían entregado por hacer su trabajo, que, irónicamente, consistía en dejar de hacerlo.

			¿Cómo había estado tan ciega? ¿Cómo era posible? ¿Por la cercanía?, ¿la confianza?

			Las preguntas se agolpaban en su mente, que era incapaz de hallar respuestas que la satisficieran; tan sólo podía dejar que la imagen se grabase en su retina a fuego para no olvidar nunca que no había que confiar en nadie... absolutamente en nadie, porque todo el mundo poseía dos caras, y la única persona de la que podía conocer sus dos lados era ella misma.

			Dejó que el otro se largara, sacó su arma y apuntó desde las sombras. Cuando él se dio la vuelta, se encontró con su mirada, tan oscura como la noche que los arropaba.

			Sin decir nada, alzó las manos para hacerle creer que se rendía ante la evidencia, pero de nuevo su lado oscuro la sorprendió y, con un ágil movimiento de muñeca, cogió una daga que llevaba oculta a la espalda y la lanzó directa a su pierna.

			El dolor de la cuchilla al clavarse en la tierna piel del muslo la hizo tambalear y quedar apoyada sobre una rodilla, pero no podía dejar que escapase.

			Con los ojos anegados por las lágrimas, apuntó y disparó. El tiro fue certero y atravesó la pierna del hombre, que cayó sobre sus rodillas y acto seguido, sin darle importancia, trató de levantarse.

			—¡Alto o disparo! —advirtió.

			Obvió su aviso y comenzó a correr, mientras con una de las manos se agarraba la pierna dañada para ayudarse a ir más rápido. Algo se rompió en su interior al verlo herido por su propio tiro y tratando de alejarse de ella, como si fueran enemigos en vez de compañeros y amantes, huyendo de la persona que le había dado cobijo, servido de apoyo y puerto seguro debido a las tormentas de su profesión, la persona a la que había amado... Ese hombre al que había dado tanto amor, en ese instante, era un desconocido.

			—Si no te detienes, Marcos, tendré que disparar —volvió a repetir, a modo de advertencia.

			Su suspiro, tan pesado como el humo, se mezcló con la fetidez del callejón cercano al puerto donde se encontraban, y cortó la noche.

			—Déjame ir... Trudy... —suplicó.

			—No puedo... Sabes que no puedo... —contestó sollozando.

			Y ésa era la verdad; a pesar de tener el corazón hecho añicos, lo primero era el deber y su obligación de proteger a los inocentes de gentuza como él, que dejaba que los delincuentes campasen a sus anchas sin pensar en las consecuencias.

			Marcos no dijo nada más, ni siquiera la miró. Su rostro no mostraba arrepentimiento, más bien fastidio por haber sido descubierto.

			Supo en ese momento que la persona a la que había amado no había existido... que había sido sólo un invento de su mente, de sus ganas de amar y ser amada.

			Lloró mientras lo esposaba, lloró mientras se lo llevaban a la comisaría y lloró muchas noches después, muchas noches como ésa.

			Lloró hasta que las lágrimas le impidieron ver con claridad, hasta que sólo pudo pensar en alejarse de él.

			La había lastimado y estaba harta de ser siempre la que salía perdiendo; tanto esfuerzo puesto en la relación, tantos planes de futuro... que ahora, impotente y frustrada, veía cómo se iban por la borda de un barco que se hundía tras ellos en un mar que ya contenía demasiados naufragios para llevar la cuenta. Y, en esa ocasión, había naufragado junto con los restos del mismo y se sentía una madera más a la deriva.

			Quería escapar a toda prisa, porque no soportaba mirar ni una vez más el armario vacío de una casa vacía, un ropero abierto que todavía contenía algunos calcetines y camisas mal colgadas de las perchas.

			El polvo se había acumulado en los cajones a medio cerrar, sin poder hacer otra cosa que mirar los agujeros que él había ido dejando por todo el apartamento y sin ser capaz de sacar de su mente la maldita pregunta que no dejaba de repetirse una y otra vez... ¿Con qué demonios iba a llenar esos huecos?

			Se llevó las manos al estómago y lloró. Diciembre, casi Navidad... ¡Menudo regalo de Papá Noel! ¿Qué iba a ser de ella ahora? En sus oídos todavía resonaba la triste y barata excusa que él había utilizado, tan desgastada por el uso continuado, generación tras generación, que ya había perdido incluso su significado.

			«No es lo que parece...» Esa frase, el eco de su voz, la golpeó de nuevo y, al hacerlo, soltó una risita histérica...

			¡Podía haber dicho tantas cosas! Podía haber gritado, llorado, peleado... pero no hizo nada; tan sólo pudo pensar en que ese hombre al que se había entregado, y a quien le había jurado que siempre lo amaría, se había vendido.

			Él había sacrificado todo lo que habían ido creando sobre la base de su «supuesto» amor.

			Quiso preguntarle el porqué, si de verdad ella no significaba nada para él, pero de nuevo la maldita presión en su pecho se acrecentó hasta formar un nudo con su propio corazón que se le atascó en la garganta.

			«¡Alto o disparo!»; recordó su propia voz cuando fue a detener al criminal que, poco antes, al girarse, le había mostrado un rostro tan familiar.

			Era lo más difícil con lo que había tenido que lidiar, la decisión más compleja que había tenido que tomar.

			Y, en ese momento, no era capaz de hacer nada más que no fuese mirar los malditos agujeros.

			Cuando los primeros rayos del sol entraron por la ventana y la luz molestó sus cansados ojos, haciéndola parpadear, se dio cuenta de que, otra vez, lloraba sin parar... Había pasado otra noche entera sumida en llanto mientras observaba en silencio el armario vacío, a la vez que arropaba, con sus extenuados brazos, su desvalido cuerpo.

			En ese instante en el que sintió que las fuerzas la abandonaban, cayó sobre el suelo, dejando que la tristeza se derramase por todo su ser y que la impotencia la sacudiese, provocando que no pudiese dejar de temblar, mientras deseaba con toda el alma estar en cualquier parte que la alejase de ese maldito armario y de esa maldita casa llena de huecos que no iba a ser capaz de rellenar.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			¡Alto o disparo!

			 

			 

			 

			—Buenas noches, señor. Soy la teniente Trudy Arias —se presentó en cuanto lo localizó en el establecimiento.

			—Me alegra conocerla por fin.

			—Puede tutearme, señor.

			—¿Te han informado acerca de la misión? 

			—Sí. Me han comunicado que van detrás de una red de traficantes que posiblemente esté relacionada con la que yo misma desarticulé en parte.

			—Te he reclamado porque...

			—Lo sé, porque soy la pobre niña que tuvo que detener a su prometido, que se había pasado al otro bando, señor.

			—No; te he reclamado por tu conocimiento sobre la banda en sí y porque sé que vas a ser leal y no te vas a dejar engatusar por Dragos.

			—¿Dragos?

			—Es la cabeza pensante, el cerebro; el problema es que no somos capaces de incriminarlo. Todo esto será confidencial; tu compañero no puede saber nada al respecto. Sólo me darás cuentas de tus pesquisas a mí directamente.

			—¿Qué sucede? ¿Por qué no tenemos nada que lo relacione personalmente con la red?

			—Dragos siempre va un paso por delante de nosotros; no estamos seguros, pero creemos que alguien del departamento lo ayuda.

			—¿Uno de sus hombres?

			—Me gustaría pensar que no, pero no puedo descartar ninguna posibilidad.

			—Entiendo. ¿Quiere que me infiltre en la organización?

			—Creo que sería de gran ayuda tenerte dentro. Ahora te pondré al día de cómo quiero que se desarrolle todo. No tengo que recordarte...

			—No, no es necesario: todo queda sujeto al secreto de investigación.

			—Así es.

			Trudy miraba a su nuevo jefe, el capitán de la Guardia Civil Roberto Blanco, y no pudo evitar advertir que era un hombre muy apuesto. Lo más llamativo, sus ojos, uno verde y otro azul. Ese hecho quizá podía pasar desapercibido a los demás, dado el halo de atractivo que lo rodeaba, pero ella no pudo dejar de notar un detalle tan significativo. Se preguntaba cuántos de sus nuevos compañeros habían descubierto ese pequeño defecto.

			Después de una larga charla a solas y en la intimidad que les brindaba el sitio que habían elegido para encontrarse, un viejo local donde la gente se reunía a ver partidos deportivos, Trudy tenía claras varias cosas. Su nuevo compañero debía pensar en todo momento que ella ignoraba por completo todo el asunto y, de alguna manera, tenía que parecer que la idea de infiltrarse en esa banda de delincuentes era suya. Deseaba exterminarla de raíz, así nadie más sufriría tanto como ella.

			Con esos pensamientos, que aún la entristecían, se fue a la cama y dejó que el sueño ganara la batalla sin oponer resistencia.

			 

			 

			Un grito desgarrador la sobresaltó. Se quedó inmóvil, creyendo que había sido otra de sus pesadillas; sin embargo, un ruido sordo en su puerta, como el rasgar de las pezuñas de un animal, la puso en alerta. Trudy se levantó del lecho a toda prisa, pero sin olvidar su arma. Su cabello, alborotado por el sueño, se pegaba a su rostro. Llevaba una camiseta de manga corta, desgastada y con algunos agujeros, demasiado corta para cubrir sus largas piernas hasta lo que podría considerarse decente, por lo que, a cada paso que daba, ésta dejaba ver su ropa interior. El aire acondicionado del apartamento que había alquilado estaba estropeado y la camiseta raída se pegaba a su cuerpo como el pelo a su cara. La humedad de la costa era agobiante en agosto y se aferraba a su pecho, empeñada en no dejarla respirar.

			Llegó a la puerta de su piso con cautela, sin dejar de percibir cómo la arañaban. Por su mente pasaron mil y una escenas diferentes, cada una peor que la anterior. Suspiró y con una mano giró el pomo mientras con la otra apuntó al probable peligro que la acechaba fuera.

			Se sorprendió al encontrarse con un gran danés solitario que, al verla, meneó su cola, aliviado. El gemido que el animal emitió, la conmovió; ella misma podía identificarse con ese perro. Lo agarró con firmeza por el collar y lo llevó a rastras hasta el final del pasillo de su planta, donde había visto a una mujer huraña y solitaria entrar con él en uno de los apartamentos alguna vez.

			Anduvo despacio, sin prender la luz, y la puerta entreabierta de su vecina llamó su atención. Tal vez, después de todo, el grito no había sido producto de un sueño. Se dirigió hacia la tenue claridad que la llamaba indicándole el camino, en la que brillaban miles de motas de polvo que volaban ociosas en el mismo aire que respiraba.

			Sintió una necesidad urgente de taparse la boca para que los ácaros no camparan libres por sus pulmones, pero, si lo hacía, tendría que dejar de sujetar con firmeza su arma o el perro, y en esos momentos no podía permitírselo... algo andaba mal tras esa puerta a medio cerrar; su intuición la avisaba.

			Se colocó junto a la puerta y la golpeó suavemente con los nudillos; esperó, pero no recibió ninguna respuesta.

			Sus sentidos, alerta, buscaban en todas las direcciones, tratando de encontrar algo, a pesar de que aún no sabía qué podía ser.

			—Hola, ¿está bien? Se ha dejado la puerta abierta... —Trató de sonar casual, como si fuese una buena vecina intentando ayudar al prójimo; nada más lejos de la realidad, pues quería saber si había alguien en la casa, con qué motivo y si los habitantes estaban bien o, por el contrario, ese pellizco que atenazaba su garganta, de nuevo, le indicaba que tenía razón—. He encontrado a su perro en el pasillo —añadió.

			Silencio, ni un suspiro, ni una palabra.

			Su instinto cada vez la avisaba con más determinación de que algo iba mal y, con un fuerte empujón de su pierna, abrió de golpe la puerta, dejando al perro por un momento olvidado. Las bisagras, faltas de aceite, protestaron chillonas, y Trudy cerró los ojos por el ruido.

			«Si hay alguien dentro, desde luego ya sabe que voy a entrar», pensó.

			Había cometido un error de principiante, parecía que estuviese de prácticas en la academia. ¡Qué horror! Con lo mal que lo pasó tratando de demostrar su valía una y otra vez. Siempre tenía que ser la mejor, como si, por ser mujer, le fuesen a regalar las cosas...

			Entró con cuidado y pegó los hombros y la columna a la fría pared; era el mejor escudo, a falta de un compañero que le guardase las espaldas. Cada paso que daba por el estrecho pasillo poco iluminado por los primeros rayos de sol, que aún lucían tímidos y no eran de gran ayuda porque no la dejaban ver con nitidez, lograba que el malestar se acrecentara.

			Se topó con la cocina, una estancia rectangular con algunos muebles abiertos y dos tazas de café sobre la encimera. Todavía humeaban, así que, si había una víctima, ésta conocía a su agresor, ¿o quizá eran dos los desafortunados?

			Siguió avanzando; la fría pared del pasillo la ayudaba a controlar el sofoco que la recorría, como siempre que la adrenalina hacía su aparición... Primero el miedo se apoderaba de su cuerpo, acelerando sus latidos y logrando que su ensordecedor repiqueteo embotara sus oídos; después, la adrenalina tomaba el control, convirtiéndola en una persona diferente, una especie de robot entrenado para defender y matar en caso de necesidad, pero, hasta que llegaba ese momento, lo pasaba realmente fatal, pues las manos sudorosas amenazaban con dejar resbalar el arma, y ésa era su única protección.

			Parecía que no dejaba de cometer errores; no se había puesto el chaleco antibalas y, además, no había cogido el móvil. Por tanto, no podría avisar al cuartel de lo que estaba sucediendo si las cosas se ponían feas.

			¡Maldita sea! Si le pegaban un balazo, se desangraría sin poder pedir ayuda. Lo único que la consolaba era que, aparte del grito desgarrador, no había oído ningún disparo; eso la aliviaba, porque ella sí disponía de un arma.

			Lo que le extrañaba era por qué era la única que se había acercado a la posible escena de un crimen; le resultaba imposible pensar que nadie más en la planta hubiese oído ese chillido que la había despertado helando su alma... un poco más. Esperaba, al menos, que algún vecino hubiese percibido, al igual que ella, el grito y hubiera alertado a los suyos.

			¡Menudo primer día! Y eso que todavía no había comenzado oficialmente.

			Continuó por el pasillo y pasó por delante del baño, desordenado pero limpio. El neceser abierto sobre el mueble del lavabo dejaba ver barras de labios y lápices de ojos. El salón era caótico: cojines por el suelo, la alfombra descolocada, alguna silla tirada, pero no había rastro de nadie.

			Siguió el pasillo, que se le hizo interminable, y llegó al único dormitorio del apartamento; era igual al suyo.

			Empujó la puerta con el pie y, al hacerlo, sus ojos se encontraron con un escenario que parecía preparado de esa forma específica para dar más contundencia y dramatismo a la imagen.

			Una mujer, colocada en una silla tumbada en el suelo, con la cabeza sobre una alfombra roja. Roja por la sangre que se derramaba todavía de su garganta; en ese momento era un suave flujo continuo, pero había tenido que salir a borbotones unos minutos antes, pues había salpicaduras de sangre alrededor de su cuerpo y por toda la alfombra.

			Estaba boca arriba y con las piernas abiertas sobre la silla; la miraba fijamente, con los ojos abiertos y perdidos en las tinieblas de la muerte. Su pelo, rizado y dorado, estaba perfectamente dispuesto.

			¿Por qué ese maldito psicópata la había situado en esa posición?

			No era capaz de verle las manos, así que hizo de tripas corazón y se acercó hasta ella, con cuidado de no mover nada de su sitio, ni tocarlo, para por supuesto no alterar el escenario; no deseaba que, si quedaba alguna huella del bastardo que había hecho eso, ésta se desvaneciera o se contaminara por su culpa.

			La brisa se colaba por la ventana y movía los visillos salpicados de gotas rojas; éstos impactaron contra ella, tiñendo su ropa del color de la muerte, y eso la hizo girarse hacia la cama, ubicada tras las cortinas que golpeaban la almohada.

			En la hoja de la ventana de madera blanca, vio señales de sangre.

			—Te tengo, cabrón... —susurró al saber que probablemente hallaría alguna pista en la sangre de la ventana, que con probabilidad había manchado el asesino al salir huyendo debido a su llegada.

			Se asomó por la abertura, para calibrar qué posibilidades tenía de haber huido con vida, y, para su decepción, descubrió que había una escalera metálica trasera por la que había podido largarse con tranquilidad a donde quisiera.

			Se relajó y bajó el arma; le dolían los hombros de soportar tanta tensión y respiró, más calmada, al saber que estaba sola. Sólo necesitaba un teléfono y llamar para que mandasen refuerzos. Justo cuando iba a darse la vuelta y desandar el camino, un frío acerado se posó en su cuello, justo en la nuca.

			Un arma la apuntaba.

			—¡Alto o disparo! —dijo con firmeza una voz masculina tras ella.

			El vello de todo su cuerpo se erizó; estaba asustada y no era capaz de ver a su agresor, ni siquiera podía saber si era el mismo malnacido que había destrozado a la mujer que yacía sobre la alfombra.

			Respiró con fuerza y soltó un gruñido de frustración mientras levantaba las manos despacio y dejaba caer su arma al suelo como con descuido, pero tratando de depositarla lo más cerca posible, por si se le presentaba la oportunidad de recuperarla.

			—Buena chica; ahora quédate quieta —masculló el asaltante.

			Trudy obedeció sin rechistar. Dudaba de si en realidad podría haberse movido; nunca antes se había sentido tan desamparada, asustada e indefensa. Estaba en bragas, en mitad de una habitación llena de sangre y un cadáver degollado y, como guinda del pastel, un arma le apuntaba a la cabeza.

			¿Cómo era posible que no lo hubiese oído acercarse? No tenía ni idea, pero eso le indicaba que él era bueno, mucho.

			De repente, un tacto rudo por todo su cuerpo le hizo soltar un grito por lo inesperado del roce. Unas manos la cacheaban de arriba abajo.

			—¡Quítame las manos de encima, maldito bastardo! —se defendió.

			—Si te das la vuelta, nena, te vuelo la tapa de los sesos. ¡Te quiero en silencio! —rugió.

			Trudy quiso protestar, rebelarse, defenderse... pero consideró que eso sólo podía empeorar las cosas y estaba en clara desventaja.

			—Tranquilo, amigo —musitó.

			No tenía ni idea de quién era, tan sólo que llevaba un arma... en ese caso, podía ser o el cabrón que había acabado con la vida de su vecina o un compañero de profesión; tal vez, con suerte, alguien sí que había oído el grito de la víctima y había alertado a los suyos, pero no podía arriesgarse; si desvelaba que era «una de los buenos», quizá la matara sin pensarlo.

			—Estoy tranquilo, guapa; la que debería estar nerviosa eres tú —retumbó la voz masculina, tanto que un escalofrío la recorrió, electrizando toda su piel.

			—No puedes saber si soy guapa o no, no me has mirado a la cara —respondió sin pensar.

			—Aunque fueras un adefesio —susurró, en ese momento junto a su oído—, no me importaría... con este cuerpo que gastas. Te lo haría al estilo lechuga.

			—¿Al estilo lechuga? ¿Y eso qué es, listo? Ilústrame, que no lo conozco —respondió a su provocación.

			Supo que sonreía sin verlo; notó cómo su boca se había curvado en una sonrisa pícara mientras agarraba sus muñecas con fuerza y las esposaba a su espalda.

			—Pues, si fueses tan fea como insinúas —murmuró mientras seguía cacheándola de forma indecente—, te pondría una falda que luego levantaría para taparte con ella esa horrible cara... Ése es el estilo lechuga.

			—Podría bajarla con las manos —replicó, excitada sin saber por qué.

			—¿Quién ha dicho que tendrías esas preciosas manos libres?

			No era capaz de comprender qué acababa de suceder. Un extraño, que empezaba a estar segura de que era un compañero, pues llevaba esposas, le decía barbaridades al oído, algo que debía hacerla arder, sí, pero de rabia, indignarla como mujer; sin embargo, esos comentarios estaban humedeciendo sus putas bragas. ¡En pleno escenario del crimen! 

			—Soy teniente de la Guardia Civil —se arriesgó a decir.

			—Ya, y yo, David Bisbal.

			—¿Qué tiene que ver David Bisbal en esta conversación?

			—Nada, por eso mismo. A no ser que me digas que te vuelve loca; entonces te diré que lo soy, cualquier cosa por meterme entre tus piernas.

			—Soy teniente de la Guardia Civil.

			—Vale, enséñame la placa.

			—¡La placa! ¡No la llevo! ¿No ves que voy en bragas?

			—La has dejado junto al chaleco, ¿verdad?

			El hombre le dio la vuelta y se encontró con él; su aliento se acumuló en su boca y tuvo que alzar la mirada, para toparse con unos ojos color avellana, profundos y rasgados.

			Era una cabeza más alto que ella y corpulento, fuerte. Llevaba el pelo, oscuro, muy corto y una barba bien cuidada rodeaba su mandíbula, cuadrada y varonil.

			Tenía unos rasgos muy masculinos; era uno de esos hombres que, con una mirada, te funden las bragas y, con dos, han logrado que te corras. Ése era el tipo de hombre que tenía frente a ella, tratándola como a una delincuente.

			—Y bien, ¿teniente...? —dijo esperando a que se identificara.

			—Teniente a ti no te importa, hasta que no me digas cuál es tu nombre.

			—¡Ja! Eres graciosa, chiquilla.

			—¿Chiquilla? —demandó alzando la ceja.

			—Sí, chiquilla. A ver, cuéntame que has hecho.

			—He venido en auxilio de esta mujer.

			—¿Y el arma?

			—Como te he dicho, aunque parece que no eres capaz de entender mi idioma, soy teniente. He dejado mi placa en casa; salí a toda prisa al oír el grito y me encontré con este escenario.

			—Podría creer que eres de la Benemérita... tienes piernas fuertes y torneadas, se ve que haces un ejercicio físico constante, tu cuerpo es grácil pero trabajado. Veo que tus brazos están definidos, lo que también me indica que prácticas algún tipo de defensa personal; aun así, si me hubieses dicho que eras una novata, te hubiese creído, pero teniente... ¡Por favor! No durarías nada en la calle. Además, dudo mucho de que haya tanta falta de buenos hombres como para poner a una «niña», que hace nada dejó los pañales para cambiarlos por compresas, al mando de una unidad.

			—Eres un gilipollas deslenguado y descerebrado. Si me dejases las manos libres, te ibas a enterar de qué puede hacer este «bebé» que usa compresas, bastardo.

			—Vaya boca, ¿seguro que no eres una stripper?

			La miraba sorprendido. Ella le aguantaba la mirada, furiosa, y un brillo en el fondo de sus iris provocaba que su azul fuese más intenso; le recordó al mar en calma al amanecer. Durante un instante, sintió que en su corazón se había encendido de nuevo algún resto de mecha ya olvidada.

			—Si tuviera las manos libres... —masculló de nuevo.

			—¿Sí? ¿De verdad quieres que te las suelte? Casi sería más interesante...

			—Cuando esto se aclare, ajustaremos cuentas —lo amenazó cerca de su boca. Demasiado cerca, tanto que pudo oler su cálido aroma a café y tabaco.

			Tabaco, lo echaba tanto de menos... Había decidido dejar de fumar en el peor de los momentos, sin duda.

			—Me encantaría. La verdad, chiquilla, es que no eres nada fea... —murmuró también.

			—¡Teniente Ferrer! —irrumpió una voz potente y varonil.

			—Jefe... —saludó sin apartarse.

			—¿Qué tenemos aquí? —preguntó el recién llegado, curioso.

			No podía ver al dueño de esa voz profunda, pues el ancho torso del teniente Ferrer entorpecía su visión, aunque era fácil deducir que se trataba de su jefe. El de ambos. Y, de pronto, la invadió el pudor de saberse en ropa interior y de esa guisa... esposada por su propio compañero.

			—Acudí al aviso, señor, y me encontré con la sospechosa en la escena del crimen —explicó mientras se apartaba y dejaba que el otro hombre la viese.

			—¡Enhorabuena, Ferrer! Veo que ha hecho una buena detención —soltó sonriendo de oreja a oreja—. Ha esposado a su propia compañera. Le presento a la teniente Arias.

			Éste la miró sorprendido y, tal vez, un poco admirado por su rango, alejándose de repente, lo que hizo que alrededor de Trudy todo se tornase de un frío amenazador.

			Sus pezones se erizaron, ¿o tal vez ya lo estaban?

			No era capaz de pensar con claridad; él la había desarmado y no sólo al quitarle la pistola... Había hecho que sus hormonas dormidas se despertaran y corrieran alocadas, al igual que colegialas, buscando su atención.

			Un rubor oscuro tiñó sus mejillas, lo sabía porque le ardía la cara, así que bajó la cabeza. En breve el lugar se llenaría de tipos duros, y ella estaba casi desnuda y esposada. ¿Qué impresión se habría llevado su jefe?

			—Buenos días, capitán Blanco.

		

	


	
		
			Capítulo 2 

			 

			De mal en peor

			 

			 

			 

			—Capitán —dijo de nuevo, avergonzada mientras saludaba a su jefe.

			—Sentimos el malentendido, ¿verdad, Ferrer?

			—Sí, siento haberte confundido con una stripper asesina —mintió con una sonrisa socarrona.

			—Si me lo permiten, voy a ponerme algo de ropa antes de que lleguen más compañeros. Con suerte, encontraré algo adecuado para una niña, un uniforme escolar o algo así.

			El capitán los miró sin saber qué sucedía, pero prefirió no decir nada.

			—Creo que algo de color azul iría bien con tus ojos, y unas trenzas a los lados te sentarían estupendamente. —El hombre llamado Ferrer rio de nuevo.

			—Capullo —masculló Trudy al pasar a su lado.

			Justo cuando iba a salir por la puerta, se topó con varios compañeros que habían acudido a la llamada y, tras éstos, una mujer impresionante, rubia, alta y perfecta, en cuya chaqueta colgaba una placa que rezaba «Forense».

			Los silbidos se sucedieron y Trudy agachó la mirada, sonrojada.

			—Vaya, Ferrer, veo que ahora te traes a tus ligues a la escena del crimen; deberías, al menos, haberla dejado ponerse los pantalones. —Sonrió maliciosa—. Compruebo que tu pasión por tu trabajo sigue ganando a tu pasión en la cama...

			Los hombres rieron bajito y, por la conversación entre ambos, quedó claro que habían tenido algo que ver. Las orejas de Trudy se calentaron por la vergüenza; aun así, apretó los puños y se presentó.

			—Soy la teniente Arias —anunció muy seria, mirando a los hombres que silbaban—, la nueva compañera del teniente Ferrer. Vivo en esta planta; dormía cuando oí ruido y acudí enseguida; supongo que entenderá que la vida de alguien es más importante que si llevo o no pantalones, señora...

			—Soy la doctora Sémper, Cristina Sémper —se presentó, desafiante—. Y, si no le importa, soy señorita.

			—Señorita Sémper, un placer; supongo que tendremos que vernos en más de una ocasión.

			—Sí, supongo. Por desgracia —añadió esto último en voz baja.

			Trudy no le dio importancia y continuó su camino hasta su apartamento; estaba claro que todo había ido de mal en peor.

			Una vez en casa, cerró la puerta y se marchó directamente a la ducha; necesitaba deshacerse de la sangre de la víctima, que había manchado su ropa y su piel.

			Bajo el agua, la rigidez de lo sucedido se fue desvaneciendo, dando paso a otro tipo de tensión, una que había despertado el teniente Ferrer.

			Estaba furiosa. Desde lo de Marcos, no había estado íntimamente con nadie, aunque ya hacía varios meses; el caso es que no se sentía preparada y podía asegurar que no lo estaría nunca; no para amar. No quería a nadie en su vida y mucho menos a alguien del cuerpo al que debía investigar, así que, por muy atractivo que fuese su compañero, se mantendría lejos de él... lo que no le impedía imaginarse que eran las manos de Ferrer las que acariciaban su cuerpo, suave, bajo el tacto del jabón.

			Enredó sus manos en los sedosos rizos y comprobó que la humedad seguía ahí; sin pensarlo, dio rienda suelta a su imaginación y sus dedos la llevaron al clímax fantaseando con ese guapo compañero que le estaba vetado.

			Salió de la ducha más relajada y se colocó unos vaqueros desgastados y cómodos y una camiseta de tirantes blanca. Hacía mucho calor y la humedad no ayudaba. Salió de su apartamento y se dirigió de nuevo hacía la escena del crimen. Todavía seguían allí, tomando huellas y analizando el escenario. Debatían sobre los motivos que podría haber tenido el asesino para hacer algo así.

			—¿Ya estás de vuelta, teniente? —Ferrer sonrió al verla con ropa—. Veo que estás más presentable.

			Tenía que reconocer que era una chica muy atractiva, y su capitán lo había puesto al día de lo que había pasado. Desde luego tenía los huevos bien puestos, aunque fuese mujer... Se había ganado algo de respeto, pero todavía recelaba de que fuese buena en su trabajo. Su superior también le había comentado quién era su padre y, para ser honestos, dudaba de que hubiesen sido condescendientes con ella por ser «la hija de...».

			—Siempre estoy lista, aunque vaya en bragas, teniente Ferrer. A lo mejor es que nunca has visto a una mujer en ropa interior y por eso obviaste el hecho de que llevaba mi hierro. En realidad, eso sería lo normal, porque, a pesar de que eres bien parecido, también eres gilipollas y no sé quién iba a aguantarte...

			—Yo —intervino la voz aguda de la Barbie Doctora. Acababa de ponerle un mote; sí, definitivamente parecía la Barbie Doctora. ¿Seguiría siendo Ferrer su Ken?

			—Pues lo siento mucho por usted, doctora; tiene que ser difícil estar con un hombre así —soltó sin más.

			—Lo era, por eso lo dejamos.

			—Vamos, Cris, no volvamos a hablar de eso.

			—Claro que no, nunca quieres volver a hablarlo.

			—Me alegra saber que ya no está con él, así me ahorro darle el pésame.

			Ferrer, aunque no quiso, sonrió. La niña era divertida; además, con ropa, ganaba confianza en sí misma.

			—Voy a trabajar. Os diré las causas exactas de la muerte en unas horas... aunque creo que es evidente de qué murió.

			—Gracias, Cristina. Nos vemos entonces.

			La Barbie Doctora se marchó con su paso estudiado; bamboleaba tanto el culo al andar que por un momento Trudy temió que saltasen los ojos de algunos de los suboficiales.

			—¿Tienes un minuto, teniente? —la llamó su jefe.

			—Por supuesto, capitán.

			Blanco la sacó fuera del apartamento y la llevó al final del largo pasillo, lejos de miradas curiosas y oídos indiscretos.

			—¿Consideras que podrás llevar a cabo las cosas según el plan que trazamos? —inquirió Blanco.

			—Sí, capitán. De momento creo que es un gilipollas; disculpe el vocabulario, pero, la verdad, no parece el tipo de hombre que pueda... ya sabe.

			—Tenemos que asegurarnos. Hay un topo... él es el que más cerca ha estado de Dragos, y éste ha conseguido que no lo descubran y permanecer con vida. Es extraño.

			—Seguiré con el plan que acordamos. Nada ha cambiado y, si está involucrado, lo sabré.

			—Confío en ti, Trudy.

			—Gracias, capitán.

			—Ahora, vuelve a la escena y actúa con normalidad; la primera pieza del tablero ha sido movida, el juego comienza ya.

			Trudy asintió y se dio la vuelta. En ese instante empezaba todo; era el primer minuto de su tan esperada venganza. Descubriría quién manejaba los hilos de la organización y acabaría con él y, si Ferrer estaba implicado de alguna forma... acabaría también con él.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			¿Capuchino?

			 

			 

			 

			Ferrer observó a Trudy mientras regresaba sin poder evitar preguntarse qué sería aquello para lo que Blanco la había reclamado a solas. Quizá la había advertido de su comportamiento poco amigable con sus anteriores compañeros. Tal vez...

			—Bueno, teniente —dijo entre dientes—, parece que nos quedan varias horas de espera.

			—Sí, aguarda —lo cortó sin pensarlo.

			Trudy se acercó hasta un chico que tomaba huellas y analizaba la escena y le dijo algo en voz baja. Ferrer miraba sin pestañear cómo esa menuda mujer se movía con tanta soltura entre hombres, como si cualquiera de ellos no tuviese la fuerza necesaria como para agarrar ese bonito y esbelto cuello y partirlo en dos sin esfuerzo.

			«¿Bonito cuello? Espabila, Ferrer», se reprendió a sí mismo.

			Siguió la larga mano de Trudy y vio cómo el chico se acercaba a la ventana y sonreía con descaro. Sin saber por qué, se acercó en dos grandes zancadas.

			—Deja de tontear y trabaja —gruñó.

			—Hasta luego —se despidió Trudy con su voz más serena y suave, que implicaba una disculpa por el comportamiento de su compañero—, Alejo, y gracias.

			—De nada, teniente, un placer.

			—¿Alejo? ¿Dos minutos y le ha dado tiempo de decirte su nombre? 

			—Lo pone en su identificación —contestó rotunda y de mal humor, dejándolo en evidencia. Claro, qué idiota. Todos ellos llevaban una chapa identificativa.

			—De todos modos, ¿qué era eso?

			—Encontré una huella en la ventana. No tienen claro que sirva de algo, pero ahí está. Con suerte, tengo al cabrón que ha hecho esto.

			—¿Quieres un café? —preguntó tan de improvisto que él mismo se sorprendió.

			—¿Un café?

			—Sí, faltan algunas horas para obtener resultados —dijo mirando su reloj de pulsera—, y supongo que no has tomado nada.

			—La verdad es que me apetece un buen café y algo de comer. —Sonrió mientras se llevaba las manos al estómago.

			Él asintió y notó que su sonrisa era bonita; al hacerlo, vio en su rostro a la niña feliz que tuvo que haber sido. Bajaron la escalera en silencio; al llegar a la puerta del edificio, Ferrer la sostuvo hasta que ella pasó. Trudy no pareció darse cuenta del gesto y eso lo molestó... pues él no era uno de esos hombres galantes que sostienen puertas abiertas...

			Caminaron unos pasos por la acera de cuadros rojos y blancos, simulando un extraño ajedrez, y Ferrer se detuvo frente a su moto.

			—¿Vamos? —preguntó mientras se montaba y se colocaba el casco.

			Trudy no dijo nada y Ferrer malinterpretó su mirada perdida.

			—No irás a decirme que no te gustan las motos o que te dan miedo, ¿verdad?

			—No, no... no es eso. Es fantástica. Me encanta. Es preciosa.
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